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Actividad física y uso de redes sociales en estudiantes de secundaria.
Diferencias por sexo y grado escolar

Physical activity and use of social media, in high school students. Differences by
sex and school grade

Oddete Moreno-Muciño, Rosa Elena Medina Rodríguez, María Cristina Enríquez Reyna, Janet García
González, Oswaldo Ceballos Gurrola

Universidad Autónoma de Nuevo León (México)

Resumen. Las redes sociales se han convertido en un fenómeno irreversible y de creciente uso entre niños y adolescentes.
Esta utilización continuada puede conducir a un uso excesivo, que propicia el aumento del sedentarismo, un gran problema
de salud pública. Por lo tanto, el objetivo de este estudio es analizar las diferencias por sexo y grado escolar al respecto de la
actividad física y el uso de redes sociales en estudiantes de secundaria. La muestra estuvo conformada por 342 estudiantes de
secundaria, 53.5% mujeres y 46.5% hombres (M= 13.39; DE = 0.84) de Nuevo León. Se aplicaron dos instrumentos, Usos
y Gratificaciones de redes sociales en adolescentes mexicanos, e IPAQ-C. El 48% de los estudiantes tiene bajo nivel de
actividad física; y, aunque la intensidad se incrementa en los alumnos de mayor edad, disminuye la frecuencia en su práctica a
medida del avance escolar. Se registraron diferencias significativas en la conexión a redes sociales, red favorita, dispositivo usado
(p < .01) en relación con el grado escolar; el 95.3% tiene conexión a redes sociales, donde el 47.4% manifiesta tener acceso
a cualquier hora del día sin control parental, siendo los chicos y chicas del tercer grado quienes más tiempo pasan en esta
actividad. Las redes más populares fueron YouTube y Facebook.
Palabras clave: actividad física, redes sociales, sedentarismo, adolescentes, hábitos.

Abstract. Social networks have become an irreversible and increasingly popular phenomenon among children and adolescents.
This continued use can lead to excessive use, which is conducive to an increase in sedentary lifestyles, a major public health
problem. Therefore, the aim of this study is to analyze the differences by sex and school grade regarding physical activity and
the use of social networks in high school students. The sample consisted of 342 high school students, 53.5% female and
46.5% male (M= 13.39; SD = 0.84) from Nuevo León. Two instruments, Uses and Gratifications of social networks in
Mexican adolescents, and IPAQ-C, were applied. Forty-eight percent of the students have a low level of physical activity; and
although the intensity increases in older students, the frequency of physical activity decreases as school progresses. Significant
differences were recorded in the connection to social networks, favorite network, device used (p < .01) in relation to school
grade; 95.3% have a connection to social networks, where 47.4% state having access at any time of the day without parental
control, with boys and girls in the third grade spending more time on this activity. The most popular networks were YouTube
and Facebook.
Keywords: physical activity, social media, sedentary life, adolescents, habits.

Introducción

Las tecnologías de la información y las comunicacio-
nes han generado en las últimas décadas cambios e in-
novaciones en la sociedad gracias a su interactividad (Jasso,
López & Díaz, 2017), han cambiado la forma de comu-
nicación de las personas, así como la forma de relacio-
narse, llegando a formar parte de sus vidas (Villanueva-
Blasco & Serrano-Bernal, 2019). La web se ha converti-
do en una herramienta de uso cotidiano para los adoles-
centes y las redes sociales en su instrumento más pre-
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ciado (Pastor, Martín & Montes, 2019). El 90% de los
internautas mexicanos son usuarios de los móviles, lo
que los posicionan como el dispositivo más popular. El
39% de los internautas mexicanos, está constituido por
adolescentes y jóvenes (Jasso, et al., 2017).

El acceso de los jóvenes a los dispositivos móviles,
así como a las redes sociales es cada vez más temprano
(Garitano, Garrido & Andonegui, 2019; Guevara,
Urchaga & Sánchez-Moro, 2019; Pastor, et al., 2019).
Estas plataformas que incluyen Facebook, YouTube,
TikTok, Instagram, Pinterest, Twitter e incluso
WhatsApp se han hecho extremadamente populares en
todo el mundo y son poderosos medios para llegar a
miles de personas (Kubheka, Carter & Mwaura, 2020).
Las redes sociales se han convertido en un fenómeno
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irreversible en constante despliegue de numerosas po-
sibilidades de interacción (Hefler et al., 2019;
Hernández, Yanez & Carrera 2017), permitiéndoles crear,
co-crear, modificar, compartir y participar con conte-
nido generado por el usuario que sea fácilmente accesi-
ble (O’Reilly et al., 2018). Su éxito se basa en su capa-
cidad de adaptarse a los contextos sociales dinámicos de
los usuarios y evolucionar con la sofisticación de la tec-
nología (Stellefson, Paige, Chaney & Chaney, 2020).
Aunque por sí solas no suponen un riesgo, el uso proble-
mático se plantea cuando es casi ininterrumpido e
impacta negativamente en el desarrollo normal de la
vida cotidiana del adolescente (Díaz-Vicario, Mercader
& Gairín, 2019).

Sin embargo, pasar demasiadas horas frente a las
pantallas disminuye el tiempo destinado a la práctica de
ejercicio físico y relaciones sociales (Viner et al., 2019).
Se ha reportado que en torno al 32% de los adolescen-
tes muestran una frecuencia de conexión a internet ele-
vada (más de cinco horas al día) (Villanueva-Blasco, et
al., 2019); por ende, estos cambios en el estilo de vida
ocasionados por la tecnología han propiciado el aumen-
to del sedentarismo (Vergara-Torres, et al., 2020). Esta
situación ha convertido la vida sedentaria en un factor
de riesgo con grandes implicaciones para las políticas de
salud pública (García et al., 2019). En este sentido, se
sabe que la realización de actividad física (AF) de forma
habitual por parte de los adolescentes, aporta grandes
beneficios para la salud, como la prevención de enfer-
medades, el control del sobrepeso y la obesidad, mejo-
ras en procesos depresivos y de estrés, beneficios psico-
lógicos y sociales, entre otros (Fernández-Prieto, Giné-
Garriga, & Canet, 2020). No obstante, algunos resulta-
dos reportados en diversas investigaciones no son muy
alentadores, ya que, se encuentra muy bajo porcentaje
de actividad física en jóvenes, sobre todo en mujeres;
hechos que no son exclusivos de una región o país, sino,
se manifiesta a nivel global, en donde, por diferentes
motivos, la baja incidencia de actividad física es muy
frecuente (Chávez et al., 2018).

Por lo que, la planificación de la promoción de la
salud debe tener en cuenta los conocimientos de los
adolescentes sobre la importancia de la actividad física
(Domínguez, López, & Portela, 2018), ya que, la pres-
cripción y realización de actividad física, se convierte
en intervención fundamental como factor protector para

disminuir el riesgo para otras enfermedades crónicas
(García et al, 2019). De esta manera, con una tasa de
penetración tan alta (Huo, et al., 2019); las redes socia-
les presentan una oportunidad significativa para mejo-
rar los programas y campañas de promoción a la salud y,
apoyar a la salud pública (Kubheka, et al., 2020).

Una vez expuesto lo anterior, se plantea como obje-
tivo de estudio analizar las diferencias por sexo y grado
escolar al respecto de la actividad física y el uso de re-
des sociales en estudiantes de secundaria. Con base en
la revisión de la literatura se pusieron a prueba las si-
guientes hipótesis de investigación: H1a: a mayor edad
menos actividad física; H2a: a mayor uso de redes socia-
les menos actividad física.

Método

Tipo de estudio
Se trata de una investigación de enfoque cuantitati-

vo no experimental de diseño transversal descriptivo,
comparativo y correlacional (Hernández, Fernández &
Baptista, 2014) sobre el nivel de actividad física y el uso
de redes sociales en adolescentes mexicanos.

Participantes
Participa una muestra no probabilistica de 342 estu-

diantes de educación secundaria que asisten a dos escue-
las públicas del municipio de San Nicolás de los Garza,
Nuevo León, México; 183 mujeres (53.5%) y 159 hom-
bres (46.5%), con un rango de edad entre 12 y 16 años
(13.39 ± 0.84), de primero (n=71), segundo (n=91) y
tercer grado escolar (n=180), de participación volun-
taria corroborada con consentimiento informado por
parte del padre de familia y asentimiento de los parti-
cipantes.

Instrumentos
Se utilizó el cuestionario de Usos y Gratificaciones

de redes sociales en adolescentes; este instrumento se
compone de 24 ítems dividido en dos apartados: el pri-
mero utilizó una escala tipo Likert, donde uno es nunca
y cinco es siempre, con 14 ítems con un alfa de Cronbach
=.84, de buena consistencia interna; con un índice de
KMO de 0.841, y prueba de Bartlett estadísticamente
significativa (÷² = 876.54, gl =91; p < .000). Se extra-
jeron 4 factores con valores Eigen de 1 o mayores que,
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conjuntamente, explican un 52.65 % de la varianza to-
tal. Se agrupan cuatro factores: Presencia social (22, 16,
20, 18, 21, 17, 23), Evasión (15, 14), Entretenimiento
(12, 13, 19), Auto-presentación (24, 25) (Ver tabla 1).

En Evasión, que se caracteriza por eludir una reali-
dad, se hacen cuestiones como «uso las redes sociales
como la mejor manera de evadirme del mundo». Para
la Presencia Social, la cual, es el grado en que una per-
sona es percibida por los demás miembros de una co-
munidad virtual (Gutiérrez-Santiuste & Gallego-
Arrufat, 2017), se indagan aspectos como «soy capaz de
ser yo mismo y mostrar qué clase de persona soy».
Referente al Entretenimiento o lo que es lo mismo
distracción, se utilizan oraciones como «uso redes so-
ciales cuando he tenido un mal día», y, finalmente pre-
guntas como «uso redes sociales para demostrar a otros
que soy el mejor», fueron empleadas para el factor Auto
Presentación, que está relacionada con la apariencia fí-
sica (por ejemplo, estar a la moda o lucir saludable) y
las actividades sociales (Pérez, 2018).

Los 10 ítems restantes del segundo apartado hacen
referencia a las características de las redes sociales y
conexión a dispositivos móviles: conexión a redes socia-
les, red social favorita, uso de dipositivos, tiempo de
conexión, uso de videojuegos y aplicaciones que activan
a los adolescentes; tema de interés en esta publicación.

El segundo instrumento fue el «Cuestionario Inter-
nacional de Actividad Física para niños» (IPAQ-C), con
valores apropiados de confiabilidad con Alfa de Cronbach
de 0.83 y KMO = .877 (Crocker et al., 1997; Manchola-
González, Bagur-Calafat & Girabent-Farrés, 2017).
Diseñado para medir actividad física bajo, intermedio y
alto semanal en niños y adolescentes (Sallis, et al., 1991)
que consiste en diez ítems con opción de respuesta del
uno al cinco, donde a mayor puntuación mayor nivel de
AF.

El primer ítem resume el promedio obtenido a par-
tir de un listado de actividades deportivas en el que el
participante eligió la frecuencia con la que realiza cada
una de esas actividades; las preguntas dos a ocho, cues-
tionan sobre las actividades realizadas en periodos espe-
cíficos del día y de la semana, tanto en la escuela como
fuera de ella. La novena pregunta cuestiona sobre la
autoevaluación de actividad física por cada uno de los
días de la semana. La última pregunta, cuestiona sobre
alguna enfermedad u otro acontecimiento que impidió
que el estudiante realice sus actividades regulares en la
última semana. Se recomienda obtener el promedio de
respuesta del listado de actividades preliminar y de los
días de la semana (pregunta nueve) y estimar un pro-
medio de respuesta de los nueve ítems para obtener la
puntuación global del cuestionario (IPAQ-C) y, por ende,
los niveles de AF.

Procedimiento
La aplicación de los instrumentos se realizó median-

te encuestas electrónicas en la sala de cómputo de cada
institución, con un estimado de 15 minutos por alumno
para responder; siempre bajo el cuidado y observación
en todo momento por encuestadores entrenados. A los
padres de familia de los estudiantes, se les solicitó la
firma de un formato de consentimiento informado de-
tallando el objetivo de la investigación, proporcionan-
do, además, el aviso de privacidad para manejo de datos
personales; el proyecto fue revisado y aprobado por la
Coordinación de Investigación y Ética de la Facultad de
Organización Deportiva de la Universidad Autónoma
de Nuevo León (REPRIN-FOD-68). A todos los volun-
tarios se les dió a conocer el objetivo del estudio, se
solicitó consentimiento informado y se explicó la forma
de contestar el instrumento. Se aclaró que la encuesta
era anónima y para uso académico de investigación ex-
clusivamente.

Análisis de datos
Se utilizó el paquete estadístico Statistical Package

for the Social Sciences (SPSS) versión 24 para los análi-
sis. Se realizó estadística descriptiva y estadística
inferencial. La normalidad de los datos se comprobó
mediante la prueba de Kolmogorov-Smirnov, utilizan-
do la corrección de Lilliefors. Tomando en cuenta la es-
cala de medición de las variables con distribución no
normal se aplicaron pruebas de U de Mann-Withney,

Tabla 1
Organización de la estructura factorial rotada y comunalidades
Ítems PS Ev Ent AuP Comunalidades
Ítem 22 0.770 0.70
Ítem 16 0.682 0.52
Ítem 20 0.669 0.45
Ítem 18 0.643 0.51
Ítem 21 0.637 0.42
Ítem 17 0.622 0.43
Ítem 23 0.562 0.34
Ítem 15 0.667 0.46
Ítem 14 0.634 0.41
Ítem 12 0.874 0.82
Ítem 13 0.808 0.72
Ítem 19 0.401 0.20
Ítem 25 0.995 0.99
Ítem 24 0.525 0.33
Valores Eigen 4.02 2.44 3.20 1.78
% de varianza 11.31 40.62 48.73 52.65
Nota: Presencia Social (PS), Evasión (Ev), Entretenimiento (En),Auto presentación (AuP).
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Kruskal-Wallis y análisis de correlación para las pruebas
de hipótesis considerando un valor crítico de alfa de .05.

Resultados

La muestra estuvo constituida por 342 estudiantes
de educación secundaria, 20.8 % de primer grado, 26.6%
de segundo y 52.6% de tercero; con edad promedio de
13.39 años (DE = 0.84); el 49.4% refirió tener 14 años;
del total de la muestra, 53.5% son mujeres y 46.5%
hombres.

En relación con la práctica de actividad física, los
resultados que se obtienen son que, el 50.3 % realiza
actividades que son consideradas de bajo nivel, el 49.1%
de nivel intermedio y solamente el 6% reporta tener
actividades clasificadas como de alto nivel. Aunado a lo
anterior, se encuentra una disminución en el nivel de
actividad física en los estudiantes de grado escolar avan-
zado, siendo los hombres quienes se mantienen menos
activos (50.5% de las mujeres por 57.5% de hombres);
sin embargo, a pesar observarse una disminución en la
frecuencia de la práctica de ejercicio físico, es al mismo
tiempo, la etapa donde la intensidad se incrementa  (ver
tabla 2). En la escuela, sólo el 19.6% refirió tener clases
constantes de educación física en las que realizan activi-
dades de intensidad moderada a vigorosa; el 13.5% se-
ñaló que no se le impartía la asignatura. El 63.2% de los
estudiantes manifiesta tener actividades ligeras que les
permiten recorrer espacios pequeños en el descanso
dentro de la institución educativa; y, tanto hombres como
mujeres reportan esta situación como preferente.

Respecto a las actividades que se realizan en el re-
ceso escolar, son los alumnos del tercer año, quienes
permanecen más tiempo sentados durante este lapso
(16.7%) y son las mujeres quienes más reportaron esta
actividad (13.7%). Los participantes que se mantienen
más activos son las mujeres (5.9%) del segundo año
escolar (4.4%) quienes corren o juegan durante el des-
canso escolar.

En referencia a la cantidad de ejercicio físico practi-

cado por las tardes, la mayoría de los participantes se
mantiene activo una vez a la semana; en cambio, el 28.1%
comentó que durante los fines de semana estaban acti-
vos dos o tres veces en este periodo; siendo las mujeres
(8.5%) quienes se mantienen practicando actividad físi-
ca más de 6 veces a la semana en comparación con los
hombres (6.7%). Respecto al grado escolar son los par-
ticipantes del tercer grado quienes muestran más acti-
vidades sedentarias (20.5%) manteniéndose activos so-
lamente una vez a la semana por las tardes.

En lo que, al uso de redes sociales se refiere el 95.3%
tiene conexión a ellas y emplean una importante canti-
dad de tiempo al día para hacerlo (el 47.4% manifiesta
tener acceso a cualquier hora), empleando el teléfono
móvil para tal efecto (82.2%). YouTube con 36.0% y
Facebook con 33.3% son las redes sociales más popula-
res (Tabla 3). Además, se obtuvieron datos relacionados
al uso de videojuegos y aplicaciones que les motivaran a
realizar actividad física de manera regular. El 34.5%
juegan videojuegos toda la semana, con más de una hora
de conexión (35.4%), sin embargo, el 71.9% de los
alumnos que tienen videojuegos, no cuentan con alguno
que incentive el ejercicio físico; dato similar a las apli-
caciones usadas por los estudiantes, el 75.4% de quienes
las usan no lo hacen para monitorear o registrar su acti-
vidad física.

La tabla 4 muestra que, al comparar las variables de
estudio por grado escolar, se registraron diferencias sig-
nificativas en la conexión a redes sociales, red favorita,
dispositivo usado (p < .01), así como el tiempo que
permanecen conectados y aplicaciones que les permite
activarse físicamente (p < .05); no así, la actividad física
medida por el IPAQ-C y el uso de videojuegos que ac-
tivan. Los datos se presentan con frecuencia y porcenta-
je y no se distinguen diferencias por sexo (H-M).

Las variables observadas no mostraron diferencias
por sexo en relación a la actividad física; y, a más edad y
grado escolar, mayor es el uso de las redes sociales, ya
que se observa una asociación negativa. En el resultado
global del IPAQ-C, las mujeres del segundo grado son

Tabla 2
Frecuencia del nivel de actividad física por sexo y grado escolar

Primer grado
n=71 (%)

Segundo grado
n=91 (%)

Tercer grado
n=180 (%)

Actividad física (AF) M H M H M H
Baja AF 31 (67.4) 11 (44) 18 (40.9) 22(46.8) 47(50.5) 50(57.5)
AF intermedia 11(23.9) 13(52) 23(52.3) 18(38.3) 31(33.3) 26(29.9)
Alta AF 4 (8.7) 1 (4) 3(6.8) 7(14.9) 15(16.1) 11(12.6)
p=.316, sexo; p=.004, grado escolar

Tabla 3
Porcentaje del uso de dispositivos móviles
Dispositivo usado Tiempo de conexión al día Red social preferida
Móvil: 82.2 % A cualquier hora: 47.4 % Facebook: 33.3 %
Tableta: 5.8 % De 1 a 2 horas al día: 26.6 % Instagram: 20.5 %
PC: 2.6 % Más de 3 horas al día: 26 % Twitter: 1.2 %
Laptop: 3.8 % YouTube: 36.0 %
Consola: 3.2 % WhatsApp: 2.0 %
Otro: 1.2 % Otra: 5.9 %
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quienes mayor cantidad de actividad física a la semana
reportan (M= 2.75, DE= 0.72). Referente a la conexión
y redes sociales, no se observan diferencias importan-
tes entre el sexo y el grado escolar de los participantes.
El uso de redes sociales es mayor en mujeres de tercer
grado (47.3%) para Facebook, mujeres de segundo gra-
do (29.5%) para Instagram y hombres de segundo gra-
do (55.3%) para YouTube; y son también las mujeres del
tercer año, quienes más reportan el uso de móviles
(91.4%). De igual manera, las chicas del último grado
manifiestan tener conexión a cualquier hora del día, sin
restricción de tiempo (60.2%), y, por último, con res-
pecto al uso de videojuegos y aplicaciones que les per-
mitieran mantenerse en actividad física continua, son
las mujeres de segundo grado quienes más las usan
(38.6% y 34.1%, respectivamente) (Ver tabla 5).

La descripción detallada del promedio de respuesta
a cada una de las preguntas del Cuestionario IPAQ-C
sobre las características de la actividad física reportada
por los participantes, se presenta en la tabla 6. En el
listado de actividades deportivas semanales, la media
de días que se realiza alguna de ellas es de 1.59 días a la

semana (DE= 0.39), siendo las mujeres quienes más
ejercicio reportaron (M= 1.69, DE= 0.43 para las mu-
jeres y M= 1.49, DE= 0.30 para hombres); donde se
cuestiona sobre actividades como saltar la cuerda, andar
en bicicleta, nadar, jugar fútbol o baloncesto, artes mar-
ciales, entre otras. Los valores más altos en hombres se
observaron al respecto de actividades posteriores a sus
clases del colegio; en contraste, para las mujeres los
valores más altos se presentaron en la clase de educa-
ción física. Finalmente, como se mencionó con anterio-
ridad, se debe obtener el promedio de los nueve ítems
con el que se adquiere la puntuación global del cuestio-
nario (actividad física realizada en los últimos siete días),
resultando M= 2.47 días a la semana (DE= 0.65) entre
el ejercicio realizado en la escuela, en fines de semana y
por las tardes.

Discusión

El propósito de este estudio fue analizar la actividad
física y el uso de redes sociales en estudiantes de secun-
daria; diferencias por sexo y grado escolar. Además de
los resultados expuestos en el presente, también se ob-
tuvieron respuestas de la principal barrera para la prác-
tica de actividad física, destacando la falta de tiempo
como respuesta número uno; lo que puede estar rela-
cionado a lo encontrado en esta investigación, pues la
cantidad de horas en pantalla que pasan los adolescentes
con un dispositivo móvil y/o conectados a redes socia-
les y/o con consolas de vídeo juegos; merma considera-
blemente la práctica de actividad física recurrente (Van
Woudenberg et al., 2020).

Los resultados relacionados a la actividad física, co-
inciden con algunos otros estudios ya que se observa
que el nivel de actividad física en adolescentes es bajo y
además, disminuye conforme a la edad, lo cual permite
aceptar la H1 (Beltrán-Carrillo, Devís-Devís & Peiró-

Tabla 4
Características descriptivas del nivel de actividad física y uso de redes sociales según por grado escolar y sexo
de los estudiantes.

Variables
Primero Segundo Tercero

H
n=25(%)

M
n=46(%)

H
n=47(%)

M
n=44(%)

H
n=87(%)

M
n=93(%)

IPAQ-C1 2.37 (.60) 2.29 (.58) 2.60 (.60) 2.75 (.72) 2.34 (.61) 2.50 (.66)
Conexión a 
redes sociales

Sí 24 (96.0) 39 (84.8) 46 (97.9) 43 (97.7) 86 (98.9) 92 (98.9)
No 1 (4.0) 7 (15.2) 1 (2.1) 1 (2.3) 1 (1.1) 1 (1.1)

Red social 
favorita

Facebook 9 (36.0) 8 (17) 11 (23.4) 14 (31.8) 30 (34.5) 44 (47.3)
Instagram 4 (16) 9 (19.6) 7 (14.9) 13 (29.5) 15 (17.2) 24 (25.8)
Snapchat 0 (0) 1 (2.2) 0 (0) 0 (0) 0 (0) 1 (1.1)
YouTube 10 (40) 21 (45.7) 26 (55.3) 14 (31.8) 36 (41.4) 20 (21.5)
WhatsApp 0 (0) 4 (8.7) 0 (0) 1 (2.3) 2 (2.3) 0 (0)
Otra 2 (8) 3 (6.5) 3 (6.4) 2 (4.5) 4 (4.6) 4 (4.3)

Dispositivo 
usado

Celular 17 (68) 36 (78.3) 35 (74.5) 33 (75) 77 (88.5) 85 (91.4)
Tableta 2 (8) 6 (13) 5 (10.6) 3 (6.8) 1 (1.1) 3 (3.2)
PC 2 (8) 2 (4.3) 1 (2.1) 0 (0) 2 (2.3) 2 (2.2)
Laptop 3 (12) 1 (2.2) 2 (4.3) 2 (4.5) 4 (4.6) 2 (2.2)
Consola 1 (4) 0 (0) 3 (6.4) 4 (9.1) 2 (2.3%) 1 (1.1%)
Otro 0 (0) 1 (2.2) 1 (2.1) 2 (4.5) 1 (1.1) 0 (0)

Tiempo de 
conexión

A toda hora 13 (52) 21 (45.7) 17 (36.2) 15 (34.1) 42 (48.3) 56 (60.2)
1-2 horas 6 (24) 15 (32.6) 16 (34) 15 (34.1) 23 (26.4) 17 (18.3)
> 3 horas 6 (24) 10 (21.7) 14 (29.8) 14 (31.8) 22 (25.3) 20 (21.5)

Videojuegos
que activan

Sí 7 (28) 11 (23.9) 15 (31.9) 17 (38.6) 26 (29.9) 21 (22.6)
No 18 (72) 35 (76.1) 32 (68.1) 27 (61.4) 61 (70.1) 72 (77.4)

Aplicaciones
que activan

Sí 4 (16) 5 (10.9) 9 (19.1) 15 (34.1) 27 (31) 23 (24.7)
No 21 (84) 41 (89.1) 38 (80.9) 29 (65.9) 60 (69) 70 (75.3)

Nota. H = Hombres; M = Mujeres. *p < .05; **p < .01. 1Media (DE).

Tabla 5
Correlación de la actividad física con el uso de dispositivos, sexo y grado escolar
Variable GE Sexo CRS RSF DU TCx VjA Apss
AF .053 -.001 -.095 -.061 -.056 .033 .017 -.064
GE 1 -.083 -.196** -.190** -.123* -.059 .016 -.125
Sexo 1 .082 -.113* -.048 -.045 .038 .019
CRS 1 .140** .106 -.005 .014 .034
RSF 1 .087 .100 -.031 .061
DU 1 .111* -.113* .160**

TCx 1 -.111* .009
VjA 1 .189**

Apss 1
Nota: AF= actividad física, GE= grado escolar, CRS= conexión a redes sociales, RSF= red social
favorita, DU= dispositivo usado, TCx= tiempo de conexión, VjA= videojuegos que activen,
Apps= aplicaciones que activen. *p < .05; **p < .01.

Tabla 6
Características descriptivas de la actividad física (IPAQ-C) en la muestra completa y por sexo.

Todos
(n = 342)

Hombres
(n = 159)

Mujeres
(n = 183)

Media DE Media DE Media DE p
1. LAD 1.59 0.39 1.49 0.30 1.69 0.43 .014
2. Clase Educación Física 3.12 1.34 3.09 1.39 3.14 1.30 .513
3. Receso matutino 1.96 0.78 1.86 0.53 2.05 0.93 .002
4. Comida 1.60 0.89 1.57 0.77 1.63 0.99 .146
5. Post-clases 3.10 1.29 3.14 1.35 3.07 1.24 .402
6. Actividad vespertina 2.92 1.32 3.05 1.25 2.81 1.37 .000
7. Fin de semana 2.73 1.20 2.56 1.18 2.87 1.21 .202
8. Descripción personal 2.45 1.18 2.44 1.18 2.46 1.18 .202
9. Resumen semanal 2.74 0.82 2.62 0.77 2.83 0.86 .204
IPAQ-C 2.47 0.65 2.42 0.61 2.51 0.67 .277
Nota: LAD = Listado de actividades deportivas semanales. Distribución con Kolmogorov-Smirnov
con corrección de Lilliefors < .02
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Velert, 2012; Berglind & Tynelius, 2018; De Baere,
Lefevre, De Martelaer, Philippaerts & Seghers, 2015;
Guevara, Urchaga & Sánchez-Moro, 2019; Kettner, et
al., 2013; Meneses & Ruiz, 2017; Richmond, Smith,
Ness, den Hoed, McMahon & Timpson, 2014), lo que se
ha manifestado desde hace varios años; y, aunque la in-
tensidad se incrementa en los alumnos de cursos supe-
riores, disminuye la frecuencia de actividad física a
medida del avance escolar (Franco-Arévalo, Feu & De
la Cruz-Sánchez, 2020; Garcinuño, García, Alonso &
López, 2011; Zueck-Enríquez, Ramírez-García,
Rodríguez-Villalobos & Irigoyen-Gutiérrez, 2020), y
se relaciona de manera importante con el uso desmedi-
do de dispositivos móviles (Berglind & Tynelius, 2018;
De Baere, et al., 2015; Guevara, Urchaga & Sánchez-
Moro, 2019; Twenge & Campbell, 2018; Twenge, Krizan
& Hisler, 2017). Y, por si fuera poco, las horas clase de
educación física se reportan disminuidas o nulas o de
baja intensidad en el caso de las que sí son impartidas.
Por lo que, cobran vital importancia al convertirse en
el único espacio y momento en el día, en el que el ado-
lescente puede realizar ejercicio físico (González,
Gómez-López & Granero-Gallegos, 2019).

Por otro lado, en lo referente al uso de redes socia-
les, los resultados coinciden con otros autores al repor-
tar a Facebook, YouTube e Instagram como las preferi-
das entre los adolescentes (Calderón-Hernández, Ma-
drigal-Moreno & Madrigal-Moreno, 2019; Hanna,
Ocampo, Janna, Mena & Torreglosa, 2020; Macedo-
Rouet, Salmerón, Ros, Pérez, Stadtler & Rouet, 2020;
Tejada, Castaño & Romero, 2019) y, sin importar la
edad o el grado escolar, todos tienen acceso a ellas con
escaso control parental. Así, se incrementa la impor-
tancia del contenido ofrecido en estas plataformas y que
incluso, sumado con el uso de videojuegos pueden ayu-
dar a reforzar y aumentar su autoestima y autoconcepto,
 cuando superan las dificultades que se les presentan
(Sánchez-Zafra, Ramirez-Granizo, Baez-Mirón, More-
no-Arrebola & Fernández-Revelles, 2019). Tema para
considerar de manera muy puntual puesto que, la moti-
vación principal para la práctica de ejercicio físico en la
población estudiada fue la intrínseca, que es la motiva-
ción que tiene una relación directa y positiva con las
necesidades de competencia y autonomía, pues a mayor
nivel de motivación, mayor es el rendimiento obtenido
(García, et al., 2019). Y ocurre una situación similar con

las aplicaciones comerciales, pues se ha identificado un
incremento en la actividad física realizada a partir de su
uso recurrente (Vergara-Torres, et al., 2020); en el pre-
sente estudio, se observó una disminución de la activi-
dad física y un incremento del uso de redes sociales, lo
cual lleva a aceptar la H2.

De tal forma que, resulta apremiante hacer inter-
venciones educativas en los jóvenes en temas de estilos
de vida saludable y práctica de la actividad física (Zueck-
Enríquez, et al., 2020). Las redes sociales y las tecnolo-
gías de la información y comunicación pueden propo-
nerse iniciativas que hagan uso de su popularidad entre
los jóvenes con la promoción de prácticas saludables.
Entre otras actividades, se puede citar el cómo utilizar
una aplicación móvil para búsqueda de información ba-
sada en evidencias, realizar un vídeo para utilizarlo en
promoción de salud, recomendación del uso de la web
con información fiable sobre salud, o contactar con otros
profesionales a través de una red social (Fernández &
Lafuente, 2016).

El rápido desarrollo de los medios de comunicación
social ha hecho que aumente su utilización por parte de
los niños y adolescentes con fines de salud y bienestar
(Bopp & Stellefson, 2020). Encontrar el equilibrio en-
tre costo y beneficio es el principal reto; el empleo de
los medios tradicionales en promoción en salud implica
altos costos y planificar una campaña con resultados si-
milares en redes sociales, los reduce significativamente
(Acevedo, Toctaguano & Troya, 2019).

Es conocido que el ejercicio físico se asocia a múlti-
ples beneficios para la salud (Cortés-Cortés, Alfaro,
Martínez & Veloso, 2019; González, et al., 2019; Orga-
nización Mundial de la Salud [OMS], 2018); de este modo,
la necesidad de incrementar la actividad física se está
convirtiendo en una prioridad político-social y, sobre
todo, impulsarla desde la edades tempranas (Rodríguez,
García & Minguet, 2020), por lo que el mensaje y el
contenido del mismo, toman singular importancia en la
promoción de hábitos sanos.

Los usuarios jóvenes han informado sobre los bene-
ficios del uso de ciertas plataformas en áreas que van
desde el aprendizaje, la socialización, mayores niveles
de apoyo social y emocional, y la creatividad (Goodyear
& Armour, 2019). Algunos departamentos de salud a
nivel mundial tienen presencia considerable en redes
sociales, pero con mínimo contenido en promoción a la
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salud (Kubheka, et al., 2020). Las campañas de los me-
dios de comunicación de masas no son una estrategia
eficaz para promover la actividad física en jóvenes; hoy
en día tienen menos probabilidades de utilizar los me-
dios de comunicación tradicionales que los medios so-
ciales en línea. El uso de los medios sociales como plata-
forma de aprendizaje requiere una mayor evaluación
para comprender mejor las preferencias de los adoles-
centes y la forma en que se relacionan con la informa-
ción en línea (O’Reilly, et al., 2018; Van Woudenberg
et al., 2020).

La aplicación de tecnologías en la salud puede au-
mentar la capacidad de adquirir y distribuir informa-
ción, automatizar el análisis y aumentar la transparen-
cia en los procesos de promoción de la salud (Conrad, et
al., 2020). Se ha observado que el uso de las redes so-
ciales para el intercambio de información médica casi
se había duplicado en un año (2013: 2.0%; 2014: 3.8%)
(Huo, et al., 2019). Estas plataformas proporcionan ve-
hículos para la comunicación y la autoexpresión que ofre-
cen a los jóvenes una oportunidad sin precedentes para
aprender sobre temas de salud, compartir sus conoci-
mientos e ideas y obtener el apoyo de sus pares (Halsall,
Garinger, Dixon & Forneris, 2019).

Las limitaciones que se presentaron en este estudio
fueron que, no se indagó sobre el contenido específico
revisado en los dispositivos móviles ni en redes socia-
les, lo que permitiría en estudios futuros, enfocar las
estrategias de intervención en materia de salud públi-
ca, con base en los intereses del usuario.

Conclusiones

La práctica de actividad física por parte de los ado-
lescentes que participaron en este estudio, no cubre las
recomendaciones mínimas internacionales de 60 minu-
tos al día de intensidad moderada a vigorosa; por lo que,
fomentar la autonomía en su realización para ser una
actividad prioritaria en el tiempo libre, es fundamen-
tal; sin olvidar la gran importancia que tiene la realiza-
ción de ejercicio físico en las instituciones educativas.

Y, ya que, el uso de tecnologías de la información y
comunicación, las redes sociales y los sitios Web que
comparten vídeos son cada vez mayores en poblaciones
jóvenes, las estrategias de marketing digital pueden y
deben ser usadas en la promoción de actividad física

para lograr impactar en el desarrollo de los hábitos sa-
ludables en la población en general y en los adolescen-
tes y niños específicamente; donde las iniciativas públi-
cas y legislaciones ayuden a reducir los costos que pue-
dan generar campañas de esta naturaleza, sin dejar de
lado el vínculo con la iniciativa privada para asegurar
mayor efecto.

 Se ha podido comprobar que la actividad física que
realizan los estudiantes de educación secundaria dismi-
nuye conforme a la edad y el uso de redes sociales, sien-
do un dato preocupante para la salud futura de esta po-
blación.

Los gobiernos pueden usar los medios digitales como
una nueva fuente de información que les permita com-
prender las necesidades y comportamientos de las per-
sonas usándolas para la atención médica. Potencialmen-
te, las intervenciones pueden ser más efectivas cuando
utilizan el impacto de otros adolescentes practicando
actividad física y recibiendo mensajes que son comuni-
cados a través de las redes sociales y la Web, donde los
centros educativos y la clase de educación física pueden
ser una alternativa eficaz.

La integración y utilización de las TIC en la salud y
los cuidados es un reto inmediato que se debe afrontar
ofreciendo una manera diferente de interacción donde
impera la acción en grupos de edades tempranas para
prevenir y revertir hábitos insanos de manera más efi-
caz.
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